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E. César Merea  

 

¿Qué nos lleva hoy a los psicoanalistas y al psicoanálisis a tener que ocuparnos del 

medio ambiente? ¿Por qué tenemos la obligación de hacerlo, más allá de nuestra 

condición de ciudadanos?  

Porque el psiquismo, que está en el centro de nuestra ocupación y preocupación, 

que está en el centro de nada menos que todo, ese psiquismo está, también, conformado 

por el medio ambiente, y conformándolo a su vez.  

Por supuesto, estamos persuadidos de la importancia del triángulo edípico en la 

constitución del psiquismo. Desde el principio le damos importancia en esta última, a la 

cultura y a lo social, a la historia, la tradición y al mito, aunque son los padres, y el entorno 

de cada uno, quienes los vehiculizan. Todo eso puede calificarse como un medio 

ambiente, quizá en un sentido restringido, pero indeclinablemente afectivo.  

Es un acierto de este seminario referirse al medio ambiente de un modo más 

general, pues es una aproximación que permite involucrar al psiquismo como 

determinado y al mismo tiempo determinante del clima, parte fundamental del medio 

ambiente. Cuyos cambios, en estos últimos 20 años, venimos observando de manera 

cada vez más alarmante. 

La “patología” actual del medio ambiente, es decir, el calentamiento global y el 

cambio climático y otras consecuencias del mismo, así como también las actuales 

tecnologías, que invaden al psiquismo, incluso “materialmente”1, nos involucran, lo 

queramos o no, y obligan a revisiones de nuestro método y de nuestra teoría.  

Las concepciones que los humanos nos hacemos sobre el clima están 

condicionando nuestro estar en el mundo, y quizá, hasta nuestra supervivencia. 

Debemos recordar que el medio ambiente incluye todas las especies vivas con las que 

convivimos, todos los recursos naturales de los que también nos servimos, y toda la 

energía de que disponemos, en sus múltiples manifestaciones. Y todo lo que construye 

el hombre transforma enormemente el hábitat natural. 

Mis próximas frases se referirán a dos historias. La del clima y la del psicoanálisis.  

Pues las concepciones sobre este momento del clima del planeta y las corrientes de 

opinión – y sus consecuentes actitudes y las actividades que generan – y, por otro lado, 

el psicoanálisis y su evolución en el abordaje de múltiples campos, y las opiniones que 

de allí surgen, están entrelazadas.  

---o--- 

 
1 Lo que ameritaría, dicho sea de paso, un Webinar con esa temática.  
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Empezando por el clima. Teniendo un registro de lo ocurrido en el clima del planeta y en 

las modificaciones de la Tierra en los últimos miles de años, sabemos que la misma sufrió 

muchas devastaciones y recuperaciones. Por ello, tal vez, a muchos no les preocupe lo 

que ven como “una segura” corrección del desequilibrio actual.  

De hecho, la más conspicua de esas alteraciones que imaginamos o deducimos 

por hipótesis geológicas, es el choque de un meteorito que, al enturbiar y oscurecer la 

atmosfera, acabo con los vegetales y completamente con los dinosaurios que de ellos se 

alimentaban. (Hay también otras teorías que tratan de explicarlo.) Sucedió, suponemos, 

hace 66 millones de años. Recuperado el hábitat, prosperaron los mamíferos.2  

El registro que menciono fue un acontecer probable, y ha servido para que muchos 

piensen que el daño que sufre ahora el planeta por obra de la actividad del hombre, será 

también en su momento regenerado. Así como emergieron y también se retiraron las 

glaciaciones sin que pudiéramos hacer nada al respecto, salvo huir de ellas.  

Pero no pueden comparase los daños naturales con los producidos por la 

actividad del antropoceno. Lógicamente, al principio de la era industrial, no se advertía 

su importancia negativa, y el hombre se solazaba con sus logros, pero hoy negar los 

daños parece suicida. Ahí está el núcleo psíquico de lo que sucede: la omnipotencia. 

¿Cómo hacer entonces ahora, que tenemos evidencia científica palpable del daño 

infringido por la actividad humana al medio ambiente del planeta? Y a la propia biología 

humana, por ejemplo, a su salud, o a su tasa de fertilidad. Ya sea por el efecto del 

aumento del calentamiento global (1, 5º en este momento), ligado al aumento del CO2, 

o ya por la acumulación de desechos. Para solo señalar lo más visible. La difusión de 

todo eso ya es periodística: islas de plástico en los océanos, desforestación, 

inundaciones o incendios, extinción de especies, epidemias y/o pandemias. Etc.  

Los que se niegan a admitirlo son los que siempre se han opuesto a la irrupción 

de la realidad, cosa sobre la cual los psicoanalistas, sabemos.   

Por ello, ignorando los datos científicos, muchos líderes autocráticos niegan la 

necesidad de realizar cambios y cuidados del planeta. Están por otro lado, especialmente 

entre los jóvenes, los que, de modo en ocasiones vandálico, muestran su angustia frente 

a la lenta degradación del mundo que habitamos, pero que ellos perciben muy 

agudamente.  

Siempre habrá, por otro lado, una cierta indiferencia en el vivir cotidiano, ligado a 

su supervivencia, de grandes masas de población. Aunque, últimamente, el conocimiento 

 
2 Creo que en este punto vale la pena hacer la siguiente digresión:  hoy mismo tenemos 

a los astrónomos rastreando y calculando el posible impacto de otro meteorito, el “2024 YR4”, 

que hacia 2032 podría producir daños similares, si nos impactara. Eso sería, de cualquier modo, 

un daño exterior. Y hasta es posible que el hombre tenga medios técnicos para evitarlo o 

impedirlo. 
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sobre los hechos que degradan el medio ambiente, se va difundiendo. Hay una cierta 

alarma colectiva difusa. A todos, de un modo u otro, les llegan las calamidades. 

Pero también hay otra actitud, una tercera, más silenciosa o que puede pasar 

desapercibida entre los contendientes extremos: grupos de científicos y de gobiernos, 

que encaran medidas destinadas a revertir el daño hasta ahora producido. Claro está 

que se duda si se llegará a tiempo, entre medidas que suponen un inevitable reemplazo 

en el uso de energías fósiles (y contaminantes) por otras limpias y renovables, antes de 

que los cambios sean irreversibles,     

---o--- 

Pasemos ahora al psicoanálisis. El psicoanálisis surgió, potente, pero limitado al campo 

de la neurosis. Luego tuvo que expandirse, y pudo hacerlo, a otros campos de 

manifestación tanto de la patología como del psiquismo en general: niños, psicosis, 

enfermedad orgánica, grupos, parejas, familias. Lo que, obviamente, lo fue enfrentando 

a situaciones cada vez más complejas, tanto para su abordaje práctico como teórico. 

Hasta ahí, siempre lo fue logrando. El psiquismo es extenso.  

Pero siempre hubo opositores a ese avance, en cada momento, aun entre sus 

propias filas. Y hoy, que tiene que enfrentar los conflictos de la sociedad toda, también 

tiene celosos guardianes que temen que esa intervención produzca una pérdida de su 

carácter más puro.  

Pero, atención, ¿qué significa “más puro”? Pues si bien puede entenderse la 

desazón que puede provocar en algunos el miedo al desmedro de nuestra tarea 

profesional, también se expresa allí una defensa de nuestro ámbito más conocido y 

protegido que nos evita una exposición a lo desconocido, y a tener que pensar los 

cambios de métodos y teóricos que, sin desnaturalizarnos, nos permitan estar “a la altura 

de las circunstancias” humanas e históricas.   

Es decir que también dentro del psicoanálisis tenemos distintas corrientes de 

opinión. Por eso dije que estábamos entrelazados con las corrientes de opinión sobre el 

medio ambiente. Hay quienes creen que no podemos meternos en estas cuestiones, o 

que no tenemos los instrumentos. Pero por algo nos reunimos para pensar, hoy, por 

ejemplo. Por supuesto que, para intervenir, como es lógico, tendremos que producir 

cambios. Pero no estamos faltos de antecedentes sobre ellos.  

---o--- 

Esta presentación, que agradezco, se conecta en algún punto con la que haré, con el 

tema de la guerra y el clima, en nuestro Congreso de Lisboa. La guerra y el desastre 

ambiental ejercido por el hombre sobre el clima, están fuera del campo de la palabra. No 

son influidos por ella. Nada de lo que se diga parece poder torcer su rumbo destructivo, 

su desligadura de la pulsión de vida. Ambos fenómenos contienen, por naturaleza, el 

caos, sobre los que no puede imponerse un cosmos mediante el lenguaje. Algo insufrible 

para un psicoanalista.   
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La guerra, porque pertenece a un universo instintivo que tiene la marca del trauma 

y el proto narcisismo de nuestros orígenes y se prolonga en el complejo industrial militar 

con vida propia, y en la sujeción de las masas de combatientes al líder- padre de la horda. 

Y el clima, al que hoy nos abocamos, porque es en sí mismo un caos complejo, 

también por su naturaleza, al cual, a la mente del hombre, le cuesta adaptarse.  

Conviene que haga acá una digresión sobre ese concepto. Entiendo que el 

cerebro, la mente y el psiquismo conforman una trilogía inextricablemente unida, pero 

donde cada parte tiene un origen y un carácter diferente. El cerebro es su base material 

evolutiva, la mente sirve a la adaptación del cerebro al medio, o a adaptar el medio al 

cerebro, pero el psiquismo, producto de las relaciones humanas intersubjetivas, sirve, o 

debería hacerlo, a la inhibición de aquellas acciones alucinatorias que producen un 

aumento exponencial de la energía, caótico para su funcionamiento y que lo llevan a la 

enfermedad.  

El psiquismo debe ejercer, para evitarla, acciones inhibidas, sanamente, como lo 

muestra Freud en el funcionamiento del Yo, en el Proyecto de una psicología, ya en 1895. 

Pero también debe estar alerta a un exceso de inhibición, que se convierte en síntoma, 

como podemos leer en Inhibición, síntoma y angustia, en 1926.  

Volvamos al medio ambiente. Sobre él, por el contrario, el hombre ha 

incrementado el caos. A través de máquinas y combustibles contaminantes ha obtenido 

el dominio de fuerzas, tiempos y distancias, lo que le ha permitido un aumento 

exponencial del narcisismo omnipotente que cree detentar.   

¿Y entonces, que hacer, podrían decirme? Como me lo digo a mí mismo. 

En sus comienzos, el psicoanálisis del sujeto individual chocó con la negación y 

la intolerancia de la mayor parte de la sociedad. Algunas décadas después fue ocupando 

un lugar, y más tarde ampliándolo inclusive, hacia otros objetos clínicos, como ya dije.  

Hasta llegar, como hoy mismo, a los umbrales de tener que ocuparse de la sociedad en 

su conjunto. Eso puede desorientarnos.  

Nuestro instrumento siempre será la palabra. Aún dirigida a grupos enteros, por 

los medios que resulten necesarios. Pero se preguntarán también con qué medios 

teóricos, con que razonar metapsicológico, imprescindible para no extraviarnos en una 

mera retórica, podremos pensar esas palabras.   

Cada quien, si está motivado para ello, profundizará e indagará sus medios. Yo 

voy a pensar acá ahora con ustedes, mis ocurrencias, que desde hace tiempo voy 

publicando.  

A las 1ª. y 2ª. tópicas metapsicológicas freudianas, por todos conocidas, fui 

agregando (otros autores también pensaron en ella, aunque de diversos modos) una 3ª. 

Tópica. Que me fue dictada fundamentalmente por la necesidad de entender más y mejor 

todas las expresiones crecientes del psiquismo en forma teórica, y en parte también, 
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secundariamente, por el ejercicio de clínicas multi personales y también sobre grupos 

interdisciplinarios.  

Ella se caracteriza por la consideración de otras instancias que modifican a las 

existentes: el yo es escindido y heterónimo, compuesto por varias “personas psíquicas”, 

el ideal se diferencia del súper yo, es decir, no es parte del mismo, y la realidad externa 

es tomada como tal, en su materialidad, como una instancia no meramente 

representacional, que incluye al cuerpo. Estos cambios constituyen su tópica, en tanto 

su dinámica es el conflicto intra yóico y entre lo real y lo ideal, y el miedo y la culpa, lo 

que atañe al narcisismo y a la melancolía, siendo el equilibrio o el desequilibrio libidinal 

– tanático su manifestación económica.  

Como verán es una extensión que obliga a unir lo “ideal” del pensamiento 

metapsicológico, que siguiendo un curso exclusivamente especulativo puede fácilmente 

ideologizarse, con lo real material, que lo impide.  

Una cuarta tópica, ya propiamente extensa, incluye al semejante, no solo en su 

valor representacional, al complejo de Edipo como posición trans generacional del 

psiquismo, y al tiempo--espacio cuántico. Lo que creo que conduce indefectiblemente a 

la consideración de las acciones del sujeto en la polis. La consideración del semejante 

es su tópica. Las relaciones interobjetivas con el otro y la historia de las mismas en el 

tiempo-espacio, son su conflicto dinámico, y los afectos de amor-odio y del cuerpo 

psicosomático son su expresión en el plano económico. 

---o--- 

Obviamente, una solución colectiva al deterioro del medio ambiente requiere una 

decisión política de los poderes y, tradicionalmente, el psicoanálisis ha tenido poca 

influencia sobre ellos. Sin embargo, en la sociedad, a secas, hemos tenido más éxito.  

Creo que en la medida que los psicoanalistas tomemos conciencia de que el 

psiquismo está en el centro de lo que está en juego, debemos ir acercando ideas teóricas 

y métodos, entre nosotros y con todas las disciplinas involucradas en ello, que, en cierto 

sentido son todas, para, en ese ejercicio interdisciplinario, contribuir a conseguir que 

también la sociedad (como estamos acostumbrados a conseguirlo entre las personas 

que son nuestros pacientes), tome “conciencia de enfermedad”.   

Es desde estas perspectivas que pienso que podríamos actuar, sobre personas y 

conjuntos de personas, para esclarecer el narcisismo omnipotente de una actitud 

olímpicamente antropocéntrica.  

El narcisismo nos impide renunciar a todas aquellas prácticas humanas sobre el 
medio ambiente, que nos envenenan, como en la ameba freudiana, con sus propios 
detritus, pero que nos otorgan una mezcla entre imaginaria, simbólica y real, de 
omnipotencia psíquica sobre la materia, los tiempos y el espacio, como ya expresé más 
arriba. Revertir esos daños sería un trabajo colosal, propiamente antinarcisístico, que el 
psicoanálisis se debe, y puede realizar. 


